
  
    
  


  
    


    


    Cronología:


    1) El Amish rebelde.


    2) Al partir un beso y una flor.
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    Al partir un beso y una flor


    


    


     Capítulo 1


    


    De vuelta, en su comunidad, intentó explicar lo sucedido. Como los demonios no eran tan malvados, y los avisos que, ese monstruoso pero amable demonio, le había dado. Lejos de creer lo que el buen hombre dijo, lo denigraron ante Dios y, le incautaron el impermeable que salvara una noche de penurias. Esa sería la gota que rebalsó el vaso para Elías, definitivamente afianzó la idea de que eran unos campesinos idiotas y que su tiempo en la comunidad era una perfecta pérdida de tiempo.


    Ami y Elías ahora eran mentes gemelas rebeldes, no valía la pena seguir pensando que podía convencer a los retrógrados del lugar, Ami se lo había avisado pero su corazón le rogó una prueba más.


    Elías le preguntó, retórico, al anciano que le arrebató el impermeable. -Si a mí me lo han regalado, y tú ahora me lo quitas a la fuerza, ¿eso es robar?- Los presentes abrieron enormes sus claros ojos, Elías endureció los rasgos del rostro sin echarse un paso atrás. Los ancianos eran sagrados en la comunidad, la muestra de que la vida enseña. Pero ese joven era sabio, con una sabiduría difícil de entender cuando Nietzsche allanó el camino de la mente; sin embargo, en la comunidad Amish, pensar así era una osadía total.


    -Eres un insolente.- Dijo el anciano, bofetada en medio, atrapado por no poseer una respuesta satisfactoria. La comunidad no reprendió al anciano, mas algo golpeó el alma de los presentes.


    -Y usted un viejo ladrón, la biblia premió la insolencia contra la tiranía, pero estudie qué ha hecho con los ladrones. ¡Ladino!- Todos lo miraban como al demonio con los ojos como plato. Esa fue la conjetura de primera mano, que aquella noche hechicería había tomado su débil cuerpo. El anciano lo abofeteó de nuevo con más sonido del choque, pero Elías lejos de sufrirla la gozó. La furia del ignorante lo llenaba de adrenalina, ese sentimiento lo excitaba y más que fuera en público y que todos vieran que eran caricias para él.


    Por otro lado se sentía engañado, secuestrado tras una cárcel de mentiras y largor prados. Del otro lado el terreno estaba habitado por humanos que necesitaban ayuda, bajo ese pensamiento no permitiría que le cuartaran la emancipación.


    Lunes, lunes, lunes, el día esperado, lunes teatral. El día uno, el día de ver Ami. Ella, distraída con sus pensamientos, tallaba la ropa de forma automatizada. Hacía días que repetía el procedimiento por un estúpido castigo. Elías no recibió reprimenda alguna por ser varón, al hombre se le pega para que aprenda. Eso es suficiente.


    Ami aún no se había marchado de la comunidad, esperaba a Elías, ansiosa pero no desesperada. Tenía los dedos arrugados por el agua y de a poco, en la profundidad de las arrugas, empezaba a cortársele la piel.


    -Hola.- llegó Elías saludando a sentarse junto a la ropa sucia. Sin mediar más palabras, ni pedir permiso, tomó unos pantalones y los sumergió en el agua de río. Era una forma de pedir perdón por el retraso y la duda.


    -Hola, te esperaba antes, eres difícil de convencer.- Dijo Ami con una bella sonrisa que tenía ciertos tintes artificiales.- Supongo que volviste porque evalúas mi propuesta con buenos ojos.-


    -Sí, y creo que debemos irnos sin lugar a dudas. Pero hay que intentar convencer a los demás. Aron, Emilio, Isaac, son personas buenas viviendo en la mentira enajenada, ellos son víctimas, no victimarios como los idiotas de los ancianos. Son como yo. –Ami le sonrió cansina, eso la retrasaría algunos días más, días de lavar pantalones sucios y camisas rosadas.- De no ser por ti, yo tampoco hubiera estimado el poder irnos.- Concluyó Elías con gratitud en la voz para que le regalara un tiempo más.


    -¿Tienes un plan?- Preguntó Ami con menos ánimo. Días le llevó que el más rebelde Amish se decidiera. Los demás, conservadores en comparación a Elías, podían llevar semanas. Eso se traducía en semanas lavando ropa sucia en época de cosecha, cuando los pantalones llegan más sucios que nunca.


    -Hablar con ellos, hablar de la guerra química que no sé qué sea. Pero guerra es guerra; eso lo entenderán, no son estúpidos.- Ami miró expectante y desconfiada.- Se me olvidaba, crucé a un hombre en una máquina gigantesca, yo pensé que era un monstruo, pero creo que empiezo a comprender. ¿No lo era verdad?- Ami, con un sutil movimiento, afirmó. El joven hablaba rápido y emocionado contando lo visto noches antes, articulando poco y mal las palabras elegidas.


    -¿Un camión? Una cosa gigantes de metal y luces artificiales.- Dijo Ami displicente y le suplicó. –Se me congelan las manos, dale ritmo al asunto. ¡Por favor!-


    -No sé como la llaman. ¿Cómo sabes tanto? No importa, dijo que ya no crecen los cultivos por una guerra, no sé qué tenga que ver, pero le creo. Parecía sincero. Y me regaló ropa que no se moja, lo hace en realidad pero no le pasa el agua. Dormí seco toda la noche, fue fantástico.-


    -Ropa impermeable.- Dijo sin emoción y Elías asintió pálido por tanta sapiencia. -Te dejo la increíble misión de convencer a los chicos a ti, yo tengo unas semanas más lavando ropa apestosa, estoy asqueada con esto. Convéncelos rápido o me voy sola, esto me molesta cada día un poco más.-


    -¿Y pensaste que haremos? Porque puedo decirle que nos vayamos, ¿y si preguntan dónde?-


    -Saben vivir humildemente, buscaremos como ganarnos la vida. Los Amish allí fuera son conocidos por su honestidad y eso vale mucho. Shu-shu anda.- Elías no caía del asombro de que ella conociera tanto del exterior, la envidiaba sanamente, quería ser como ella en versión masculina.


    El sol era intenso, el joven corrió en búsqueda de sus amigos. Marchando a la tarea de persuadir a una roca de que era madera y debía arder.


    Sería difícil, pero con las palabras correctas se tenía confianza como orador.


    ¿Qué les diría?


    Elías esperaba a sus amigos de siempre, los requirió en el campo que estaba detrás de la casa de doña María, una señora a la que los años solo le dejaban respirar.


    Todas las personas de la comunidad estaban extrañamente exaltadas por la falta de granos, eso profirió un plano donde a nadie le importaba lo que los adolescentes hacían o dejaban de hacer. El mundo se iba a la mierda y ellos encerrados tras áridos pastizales. El clima era tenso, discusiones en las calles de piedra, con la cordialidad de los Amish pero la desesperación de una persona cualquiera, el miedo se presentaba de forma inesperada. Lo ocurrido con Elías había detonado no solo al muchacho, el día era esplendido con el sol radiante y eso los confundía más. Era que el clima, del año entero, había sido maravilloso en realidad. No existían razones para que los granos no crecieran, lo más parecido a una explicación era la torpe historia de Elías.


    Intentó hablar con los chicos, sus amigos, pero no tuvo la respuesta esperada. No le creyeron ni cuando dijo “hola”. Incluso llegaron a pensar que solo era una broma y de mal gusto, por la triste situación que vivía la comunidad. Elías carecía del respeto de sus colegas y eso le pesó en el corazón de toro que latía en su pecho. Por esas condiciones, las palabras de sus amigos, no hicieron más que resquebrajar la superficie.


    Elías invitó a sus amigos al río de agua clara donde estaba Ami, intentarían convencerlos de que escaparan con ellos. Sería por la razón o la belleza de esa rubia mujer.


    Si ella lo convenció, suponía que lo mismo pasaría con sus amigos. Aron, Isaac y Emilio acudieron sin cuestionar al extrovertido llamado. En parte porque lo querían, en parte para desenmascarar a la bruja que lo tenía comiendo de la mano. Era infrecuente un secreto en la comunidad Amish, aunque <los secretos no existían, pues Dios todo lo sabe.> pensaron sus amigos, Elías poco a poco cambiaba de parecer respecto al creador.


    -Están aquí, pues debo decirles que hemos de escaparnos todos juntos, mis amigos. La comunidad no es segura, fuera existe una guerra. Pasan cosas horribles tras los campos.- Dijo sin previo reblandecimiento, Elías a sus amigos. Mostraba inmadurez en la oratoria y persuasión.


    -Por eso mismo no debemos irnos.- Espetó Aron, que tenía los cachetes rojos por el calor y sudaba por culpa del sobrepeso.- Dios solo nos tiene a nosotros para este mundo, somos su esperanza, sus elegidos si así lo prefieres. Los últimos libres de pecados.- Elías recordó, en un flash back del pasado, cuando encontró a Aron masturbándose un día que lo fue a buscar para jugar. Pecado según su Dios, <No pudo tirar su teoría del pueblo elegido> pensó y lo dejó pasar por pena. Intentó seguirle la corriente, correr para donde todos corren. Podía luchar contra todo menos contra la ignorancia, la enfermedad pandémica del mundo.


    -Nos necesita donde las personas sufren, y eso ocurre tras los campos Aron. Somos hijos de Dios, hermanos tanto mío como de quien fuera necesite ayuda.-


    Ami tomó la palabra como quien toma la posta en una carrera. Los chicos, que poco habían notado su presencia, la miraron embobados. Una mujer con determinación en la voz como aquella, es un vaso de agua en el cruel desierto de castidad Amish. Aron e Isaac la comían con la mirada, Emilio era más tímido y no despegó sus ojos del suelo.


    -Ustedes no han visto lo que ocurre tras los campos.- Ella intentaba ser directa, ni siquiera los quería con ellos. Ella solo quería para cumplir con Elías, por alguna extraña razón, le seguía los caprichos al joven de sombrero chistoso.


    -¿Y ustedes sí?- Desafió Aron, que era bastante difícil de llevar. Emilio solo lanzaba miradas alternadas del piso a los ojos de Ami con vergüenza. Cuando la miró y ella a él, fue evidente la bajada veloz de la mirada a sus propios pies, buscando calma aunque ruborizado y con el corazón escapándole del pecho.


    -Yo sí, y es un espanto. La guerra explota fuera pendejo virgen. Poco a poco viene a consumir tu pedorra comunidad. Los estruendos no son quejidos de Dios, niño estúpido, son bombas hechas por humanos para matar humanos por insensato que eso suene.- Ami odiaba la incredulidad, la ignorancia de los que se llaman a sí mismos “buenos” sin considerar al bien y el mal como matices de la misma cosa.


    -¡Le contaré a mis padres lo que has hecho, está prohibido!- Ami furiosa corrió hasta el pequeño Aron y lo golpeó con un puñetazo recto a la nariz, impropio de una mujer. El sonido fue espectacular y algo gracioso, la cara de regordete amish estaba bañada en sangre.


    Aron corrió llorando con sus padres a acusar a Ami, tras él corrió Isaac quien siempre fue su lame botas. Emilio se tomaba la boca para no caer de risa ante la desconcertada mirada de Elías. Ami le sonrió fingiendo.


    - ¿Ven? Ya sé defenderme. ¿Emilio, qué dices?- Ami se enserió y solo conseguía ser más bella.


    -Yo les creo, yo…- Dudó un segundo antes de continuar, no era fácil la decisión pero necesitaba aventura en su vida.- iré a donde vayas Elías, ¿lo sabes verdad? Tú eres mi mejor amigo. Aron es bueno, pero un cobarde. Nada bueno se ha escrito de los cobardes.- No levantaba la mirada de sus zapatos marrones gastados en los costados, llenos de pomada para disimular.


    Los jóvenes volvieron al centro de la comunidad a bancar la tormenta que viniera, si Aron había abierto la boca las cosas se complicarían para todos. El famoso centro estaba formado por la iglesia símbolo principal de la comunidad, humilde y austera pero llena de detalles de color; y la plaza de bellos juegos, hamacas coloridas y toboganes de madera.


    Algunos niños jugaban despreocupados de la vida, los niños solo se preocupan por crecer. A veces, equivocados, se apuran y viven arrepentidos de eso.


    Un grupo de no menos de cincuenta adultos estaban reunidos gritando, las voces chillonas de las mujeres se distinguían de los hombres un poco más calmos. Los pájaros volaban el cielo, entre sus alas caían los rayos del amarillo sol.


    Las damas más asustadas, silbaban, gritaban, intentaban recuperar la compostura y la perdían, lo volvían a intentar. Era inútil llamar la atención, intentaban escurrirse. Hasta que, una mujer volteó y vio a Elías. Gritó su nombre, el silencio se hizo presencia formada frente al grupo, creada en sombras de imágenes de seres, a los jóvenes el alma les dejó el cuerpo ¿acaso eran ellas las formas?


    Sin mediar palabras, a paso firme una de las mujeres tomó al joven Elías del brazo con violencia; y como tromba lo metió casi sin que sus pies traccionaran en el suelo de verdes pastos. Emilio corría a su lado, esquivando a quienes querían frenarlo, como el mejor ala de rugby esquivó cada obstáculo humanamente factible.


    Dentro de la iglesia, la esposa del reverendo, lo sentó en un banco para orar del color inmaculado del roble. Jesús lo miraba desde la cruz con ojos plásticos y falsos, el gesto de dolor en el rostro del crucificado fue para Elías una fibra de dolor, sintió empatía y furia por lo que le habían hecho al pobre hombre/Dios.


    La luz del sol lo encandilaba cuando miraba a los ojos del señor, no era tan fuerte pero se colaba por la ventana golpeando los ojos de Elías. Hizo visera para taparse pero la mujer del reverendo le forcejeaba la mano con potencia y nerviosismo.


    -Elías, ¿¡me escuchas!? Elías, Elías…- Él estaba aturdido, en un trance, él y Jesús. Rápido corrió en su cabeza por primera vez la idea de un padre desconsiderado por su hijo <acaso no pudo solo hacer un milagro tan grande que corriera por si mismo, como darle la facultad de dar vida o volar, hubiera sido más fácil, menos doloroso pobre Jesús.>


    Un suave golpe de una sombra a su lado firme lo conmocionó. Buscó sangre en la cabeza pero solo era una herida sin repercusión al exterior. Si, quizás y más adelante, un chichón.


    Notó que era Emilio, lo devolvió a la realidad. La cara de su amigo era de extrema preocupación. Elías, con disimulo, se limpió un hilo de saliva que se escapó de su boca. Veloz y sutil fue el movimiento con que limpió su boca, con la manga de la blanca camisa sin botones.


    La señora Thomson, esposa del reverendo, clavó la azul mirada como una estaca fría en Elías, tan poderosa que Emilio la sintió también. La mujer empezó a hablar con firmeza y claridad con voz de locución radial ante la atenta mirada de los jóvenes. No fue hasta entonces que notaron los casi dos metros de la señora Thomson.


    -Pequeño Elías, te han venido a buscar a la comunidad. No quiero ni pensar que has hecho, ni en que te has involucrado.- El tono de la señora se volvía desalentador con cada palabra, agudo y cansado.


    La madre de Elías entró por la puerta de la iglesia con los ojos rojos de llorar. Por la inercia con que entró podría atravesar la puerta sin necesidad de abrirla. Un extrañó hombre que vestía ropa blanca de guerrero persa; una capa como la noche encapotada, botas altas para cabalgar color negro que combinaban hombreras y cinturón con una hebilla con un símbolo que los marcaría. Era la imagen de un puño apuntando al suelo, forjado en hierro o acero. En sus manos tenía un rifle de asalto, Elías no conocía el artefacto bélico pero eso no evitó que lo invadiera el terror. La madre se interpuso, abrazando al joven. Sin evaluar la situación, ni importarle la vida propia. El instinto animal más salvaje, sin especio a la duda, es el proteccionismo de una madre. También el instinto más peligroso.


    -No se lo llevarán. ¿Me escuchas?- Gritó como una leona, le clavaba las garras a su cría.- Él es mi hijo.-


    La señora Thomson contestó cruelmente, con una voz ya sin sentimiento. Ni pena ni maldad.- Clarisa, bien sabes que es una mentira, él realmente no es hijo tuyo.- Elías estaba atónito, no tanto por la mentira de la señora Thomson, sino porque su madre no lo desmentía. Todo pasaba muy rápido, demasiado. Clarisa lloraba y apretaba. Entre ambas cosas pudo articular.


    -¡Me importa una mierda!-


    El soldado alzó el arma apuntando a Clarisa que se negaba temblorosa a ceder a la amenaza, Elías se escabulló por debajo de sus brazos y se paró frente a su madre, firme y con la barbilla en alto. El soldado apretó el metalizado gatillo, pero no sucedió nada, ni estruendo, ni sangre, nada de dolor.


    Solo miedo y las miradas que se buscaban, las retinas les temblaban a Elías y Emilio que se encontraron. No conocían el aparato pero le temían de todas formas, no hacía nada pero el terror no escapaba de sus manos.


    -¡Es el sujeto que buscamos!- Gritó emocionado el militar que gatilló el arma sin resultados. Diez hombres, vestidos como él, entraron y por la fuerza capturaron a Elías alejándolo de todos. Elías pensó que jamás volvería a escuchar gritos tan desgarradores como los de su amada madre, pero se equivocaba. Fuera esperaba el peor de los infiernos, no es gobernado por Satán, sino el infierno de los hombres.


    Contra su voluntad lo arrastraban, <padre de todo, por qué dejas que me hagan esto.> se preguntó haciendo fuerza, revolviéndose contra la multitud blanca y negra mientras se violentaban con el resto de los presentes. Apenas pudo levantar la cabeza y ver un ave que volaba libre como él soñó toda la vida, acaso deseaba dejar atrás a su brava madre y su templado padre. A sus amigos, a bella Ami.


    


    

  


  
    

    Capítulo 2


    


    Emilio miraba a los enormes carros metálicos que se tragaron a su querido amigo. Tenía los ojos cubiertos de lágrimas contenidas, tentadas a rodar por su afligido y anguloso rostro. Ami lo tomó del brazo, los despertó del espectáculo que miraba clavado, le tironeaba la manga.


    -¡Vamos, corre!- Apuntó con el dedo indicé al costado opuesto de donde se llevaban a Elías.-


    -¡No! Debemos ayudarlo.-


    -Y lo haremos, pero no así. No actuando como idiotas.- Emilio notó los ojos del color del mar que tenía Ami, nado sus aguas. Fue un hechizo, como el que sabía que las mujeres podían aplicar a los hombres desviados. Sentía calor en todo el cuerpo y adrenalina.


    Estaban agitados corriendo entre los altos pastizales, Ami tropezó con una roca puntuda que sobresalía con malicia. Una trampa ecológica. Gruñó, tendida en el suave piso verde y húmedo. Se tapaba rudamente la rodilla que escurría sangre.


    -Déjame ver.- Emilio sacó la mano de la dama con dulzura y arrancó un trozo de la manga. Ella lo observaba trabajar. Emilio le sopló la herida para calmar su dolor y los ojos de Ami eran azules, cálidos y transparentes como las aguas del trópico. Ató la blanca manga desgarrada por detrás de la rodilla.


    Emilio, caballeroso, cortó una margarita amarilla que le recordaba su blondo cabello. Se la tendió con el pecho hinchado de aire, solo para tapar los nervios de tan audaz gesto. Ami la olió, el aroma era dulce, el del jarrón que adornaba su casa cuando ella tenía una. LE agradeció con un leve movimiento de la cabeza y dijo.


    -Al partir es un beso y una flor.- Besó la mejilla de Emilio que se abochornó y empezó a toser sin cesar.


    


    

  


  
    

    Capítulo 3


    


    «¿Dónde estoy? ¿Qué es este lugar? ¿Por qué a mí?» Se preguntaba el pequeño Elías, recién arrancado de su hogar. Quiso llorar pero no pudo, quiso gritar pero no tenía fuerzas, todo era tan blanco, tan aséptico, tan vacío de todo. Un sonido hidráulico abrió la puerta imperceptible cuando estaba cerrada, parecía pared blanca. Se confundía con la extensión.


    No había cuadros que adornaran el cuarto, solo una boca de entrada de oxígeno le daba dimensión al lugar. Él joven, lejos de paralizarse por miedo, se puso de pie como si esperara ser fusilado de la forma más estoica posible, erguido con los brazos estirados y el pecho henchido de honor. Las manos estaban hechas puños, sudor en la frente, sudor en las palmas que no atinó a limpiarse.


    Por la puerta entró una mujer de blanco, con un traje de clásico científico y un arma más pequeña que los soldados que invadieron la comunidad. La llevaba en la mano con la gracia que se porta un anillo.


    Apuntó al joven como el arma y gatilló, no ocurrió nada <deben saludar así> pensó Elías ofuscado por la maniobra reiterada. La mujer científica apuntó a la blanca pared y apretando el gatillo nuevamente. El disparo se hizo añicos contra el hierro. Quedaron heridos ambos, la pared y la bala.


    La mujer tenía el rostro tenso de quien no cree y se ve obligado a hacerlo. La pared quedó con un agujero negro muy notorio en la pulcritud que la caracterizaba, había olor a pólvora en el ambiente.


    -¿Qué quiere usted de mí? – Dijo Elías dando una orden tan varonil como le salió, con gruesa voz de su boca.


    -Un muchacho tan lindo como tú no debe enojarse. Te saldrán arrugas como a los viejos.- Contempló los ojos verdes de Elías, el amish no acostumbraba a que le dijeran cosas de esa índole. -Necesitamos tu colaboración con la causa.- Sin dejarla terminar hilvanó la siguiente pregunta, nervioso e imprudente.


    -¿Qué le han hecho a la comunidad?- Perdía la voz a lo largo de la frase.


    -Nada, aún y si cooperas estará todo bien.-Ella se desprendió el traje aséptico y se puso a pocos centímetros de Elías, lo devoró con la mirada.


     Elías sintió la amenaza con más terror que su propio secuestro a pesar del coqueteo, miedo por su padre y su madre, pensaba en los amigos. Ami se colaba en la lista inesperadamente, como lo hiciere antes.


    La arrebatada mujer dijo. -Debes entender que no somos los malos, lo que hemos hecho en tu comunidad es solo un daño… colateral. ¿Sabes qué significa? Es cuando no queremos pero la situación lo amerita. Igual no me compete, ni me interesa perder tiempo con explicaciones que no me veo obligada a dar, bonito.- Lo miró entrecerrando los ojos, el joven por el rabillo miraba el movimiento de los guardias apostados en la puerta, seguía sus armas. Fantaseaba arrebatárselas, golpeándolos y escapando por la puerta principal con el lugar en llamas.


    -Lo que me han hecho, ante Dios lo pagarán.- La mujer se petrificó, como si viera a un fantasma, ¿por qué? Eran solo palabras que se dicen por decir, cuando eres un religioso puede tener algún valor. Pero esa despilfarrada mujer no era religiosa, eso se veía en la actitud.


    -A él déjalo de lado, ¿tienes hambre? Colabora y todos estarán bien y tú la pasarás mejor aún.- Caminaba nerviosa frente a Elías con un escote que mortificaba al joven. Ella debía tener treinta años recién estrenados, pero la mirada era perfecta, ruda pero femenina, incitante en muchos aspectos. Volvía vulnerable a los hombres.


    -Señorita,- Dijo Elías bajando la marcha de los atropellados sentimientos.- disculpe como le he habla, mi madre no me enseñó estos modales y menos a una mujer. Solo le pido que no hiera a nadie y me diga, por favor, por qué estoy aquí. Yo no he hecho nada, le doy mi palabra que es lo único de valor con lo que cargo- La mujer sintió ternura por el chico, lo miraba y ahora veía a un niño asustado con su cabello negro cubriéndole parte de los ojos y la mueca de miedo. Ya no quería jugar con las hormonas de Elías. Por otro lado habían sido muy bien portadas. Se calmó hasta tal extremo que creyó que dormiría.


    -Me llamo Tania. – Le extendió la mano en son de paz y se acomodó un rojo mechos de cabello por detrás de la oreja.- Yo no soy quien pueda explicarlo, pues no lo entiendo más de lo que se me permite. Te traeré comida, que es lo que puedo hacer por ti.- Con la gracia de una bailarina, giró sobre su talón. Salió dando la espalda por la puerta que se cerraría y Elías volvió a estar en la nada misma. En el lugar donde discutes si has muerto.


    Elías abandonó la postura de combate, los hombros le dolían por la tensión. Buscó formas en su cabeza, y con la imaginación imaginó dibujos en las paredes que lo acogieran en esos crudos momentos. Se sentó con las manos en las sienes y las piernas cruzadas como un indio a punto de atravesar las puertas de la razón.


    No quería rezar, no quería pedir de la ayuda divina porque esos días se había portado muy mal con el señor. Ese era un castigo y lo aceptaba. En parte creía que era desmedido, pero lo entendía. Los ejemplos han de ser desmedidos.


    <No reces, no importa, no temas, no pidas, si eres bueno, si tienes razón, él lo sabrá y te ayudará. No reces por favor.>


    Al joven las lágrimas no le caían. No podían, pero le dolían los ojos como si se le apelotonaran ríos tras ellos, y se tornaron rojos y pequeños.


    < ¿Qué habrá pasado con mi madre? Espero que no la castiguen por la osadía de interponerse, el valor no debe ser castigado. Emilio, Ami, todos en un lio por mi culpa, por mi falta de comportamiento. Mi padre debe estar colérico conmigo, quizás me maten y ya esas efemérides no tendrán importancia ni para mí, ni para él.>


    La puerta volvió a abrirse, Tania reaparecía con papas fritas y hamburguesas que chorreaban queso por los costados.


    Para Elías, todo aquello, le resultó desconocido. En la comunidad no comían semejantes platillos. El primer bocado lo probó desconfiado, un mundo de riquísimos y grasosos sabores explotó en su boca, era la primera vez que sentía tanto placer oral. El resto lo comió sin pensarlo, atorado, la bebida era negra con burbujas, rico, riquísimo, adictiva aunque este mal, atarse a lo material es darle un pedazo de alma a la tierra. Tenía hipo y no le importaba atarse. No había notado el hambre que tenía hasta ese momento.


    -Estaba muy rico. Si tuvieras más.- Le dijo a Tania que contestó con una divina sonrisa, sus dientes eran blancos y perfectos, algo largos y filosos como un dracus.


    -Pensé que ustedes rezaban antes de comer.- Dijo con ironía, ella disfrutaba ver caer a los ángeles. Que los humanos les arrancaran las alas.


    -Solo cuando me obligan, realmente el señor no me hizo la comida, fuiste tú, lo que significa que debería rezarte a ti.¿Segura que no hay más?- Elías rió y ella se ruborizo por quedarse con el crédito de otro compañero de cuartel. Negó la posibilidad de que Elías repitiera el plato.


    No desmintió se la cocinera, era de su agrado de ser comparada con Dios.


    -Yo un día fui como tú.- Dijo Tania cambiando de tema.- Me refiero a que fui una Amish.- Elías centró su atención en la dama, en lo bella que era y en la inexistencia de mujeres así en la comunidad. También pensó en el escote y en la pena de que no existieran en sus pagos- Pero me fui en mi Rumspringa, el mundo exterior era más… interesante.-


    -En mi comunidad no se permitía, va no se permite. No debería hablar en pasado de ella, pues espero que esté en pie cuando vuelva.- Dijo la voz triste de Elías buscando una respuesta en la mirada de Tanía, que ella mirara el blanco suelo no fue el consuelo que esperaba. Elías intentó sonar más alegre.- Quizás también me hubiera ido, eso dicen quienes me conocen. Pues ya tengo dieciséis y mis amigos me dicen el amish rebelde.-


    -Entonces no estés enojado, ahora lo puedes hacer.-


    -¿El mundo es blanco? Yo pensé en árboles y personas, animales raros como los de la biblia. Quería conocer un elefante, un día nos mostraron una imagen de ellos en un cuadro del colegio. Esto es desilusionante, mejor me volvía a la comunidad.- Dijo decepcionado y acusador de la perdida de libertad ejercida por esas personas. Tanía era amable con él, le daba comida, pero eso no quitaba que lo encerraran.


    -El mundo está afuera y lo disfrutarás cuando esto termine, contigo ya no falta mucho. Te han esperado.- Tanía tenía una bella sonrisa, los hombros caídos. Elías se preguntaba en qué pensaría esa mujer. Definitivamente se habían confundido.


    -No pongas esperanzas en mí, no soy un guerrero y no puedo ayudar en lo que no comprendo. Tampoco me ayudas a que eso ocurra. Por lo visto no llegaremos a ningún lado.- Los cordiales reproches no lastimaban la superficie fría de Tania. Ella parecía de esas mujeres que viven solas por ser libres, de las que dan órdenes y las personas corren, al ver que llega a casa.


    -En su momento te lo explicarán, estamos esperando al reverendo y al general, ellos se encargarán del asunto. Yo solo soy la cocinera.-


    -¿Soy un asunto? Bueno eso es reconfortante.-


    -En las causas, en las guerras, ser un asunto es mejor que no ser nada, la nada muere.-


    -¿Y tú que eres? Digo, sin ofender.- Ella levantó los ojos buscando una respuesta en su cabeza, los puso en blanco como si mirara para adentro de ella misma.


    -Por lo pronto, sé que no soy un asunto.- La puesta hidráulica volvió a abrirse, entraron, a largas zancadas, el general con un atuendo militar compuesto por la misma ropa blanca que los sujetos en la iglesia, pero tiras y tiras conmemoratorias, llamativa y colorinches. El reverendo tenía la misma ropa que uno de su comunidad, de negras vestiduras, zapatos lustrados. Los rasgos eran del tipo de humano ario que caracterizaba a los Amish.


    -Tania puedes abandonar el lugar, nos encargaremos.- Dijo el general sin saludar acusando llegada. Ella lo miró mal, aunque a él no le importó. Solo podía mirar a Elías con asombro. –Eres muy pequeño, casi piel y huesos.- Le dijo.


    -¿Este es el muchacho?- Preguntó en reverendo, el general levanto la pistola negra de extraña forma a llamas. Apuntó a la víctima y disparó a la cabeza, pero no ocurrió nada. El extraño saludo no agradaba a Elías, prefería los apretones de manos. Estaba nervioso al ver la reacción de los comensales cerrando los ojos como si les diera miedo el instrumento recientemente gatillado.


    -¡Ya dejen de hacer eso!- Les gritó furioso Elías, estaba rojo de bronca.


    -Calladito pibe.- Le dijo, sin mucho entusiasmo, en general a Elías. A nadie de allí le importaba las reacciones de Elías.


    -Es un milagro viviente, ¡qué maravilla!, ¡qué maravilla!- El reverendo estaba emocionado, su chillona voz era irritante.- Elías tu eres un iluminado, ¿es qué no lo entiendes? Hijo de Dios, mesías, reencarnación divina del resplandor creador de vida.- El general acotó restando importancia al reverendo.


    -Nuestra arma más valiosa. Haremos grandes cosas con él.-


    -Yo no lo diría así.- Pidió el reverendo.- Si hemos de ser crueles, digamos que es un símbolo de libertad, de redención y victoria.-


    -Es lo mismo.- Dijo el general en un hilo de voz, no parecía tener dos caras. Era solo negro.


    -Tú, Elías, nos guiarás a la gloria.- Los ojos al reverendo le brillaban húmedos y emocionados. Elías escuchaba escéptico, para el muchacho todos eran instrumentos de Dios. Su juguete favorito.
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